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Luna de Sangre

Rebecca A. Rogers

“Ahora ruge el león hambriento y aúlla el lobo a la luna”.

- Shakespeare


Capítulo 1

––––––––

Para ser honesta, estoy cansada de pisar popó de gallina. La mierda está en todos lados, el lugar apesta y esto definitivamente no es lo que tenía en mente cuando dije que quería visitar Inglaterra. Ben y yo no estamos en el siglo veintiuno, por supuesto; estamos atorados en 1569. Ni siquiera sé qué mes es, pero juzgando por el aire amargo y por cómo están vestidos los habitantes en ropa cálida, puedo adivinar que hemos llegado precisamente a mediados del otoño o principios del invierno.

Me quema la nariz me quejo, abrazándome para mantenerme caliente. Aparentemente el clima frío no tiene efecto en Ben de ninguna manera. Está tan relajado como si estuviera en un día de verano.

Necesitamos encontrar un lugar para acampar dice, encogiéndose de hombros. Algún lugar acogedor. No sabemos por cuánto tiempo vamos a estar aquí o si regresaremos a Hartford.

Regresaremos a Hartford de una manera u otra digo, deteniéndome y encarándolo con una mirada desafiante. Probablemente no hoy, sino después de que averigüemos cómo detener a Alaric Ben no responde, así que seguimos caminando por Dios sabe dónde. Quién sabe, podríamos seguir hasta llegar a la Antártica si seguimos a este paso. Y en caso de que no lo hayas notado, estas personas nos están mirando como si fuéramos su próxima comida.

Sí, lo noté dice. ¿No debería ser al revés?

Debería, pero no lo es.

No te preocupes, princesa Ben pone su brazo alrededor de mi cintura y me jala hacia sí mientras susurra en mi cabello: No dejaré que te coman.

Bueno, me hace sentir mucho mejor el saber que la única manera que puedes protegerme es transformándote. Estaremos jodidos si eso pasa. Vendrán tras de nosotros con machetes y antorchas, ¿sabes?

Ben se ríe, y el sonido estrepitoso vibra en mi oreja. Sonrío al pensar en tener a Ben todo para mí mientras estamos en estas... vacaciones. Estoy feliz de que no haré esto sola. Incluso si solamente estuviera yo, encontraría la manera de romper la maldición, pero no sería sencillo. Necesito todos los ojos y oídos que pueda. Ah, y magia. Nuestra magia combinada podría servirnos.

Pasamos a través del mercado y todas las miradas están enfocadas en nosotros. Estoy segura que estas personas piensan que somos la pareja más extraña que haya deambulado por estas calles. No puedo culparlos. Digo, ¡mírennos! Estamos cubiertos en pantalones y camisetas, por el amor de Dios. Estas pobres personas del siglo dieciséis no saben qué los golpeó.

Mientras nos acercamos al final de la calle y fuera de la ciudad, Ben y yo nos detenemos a la mitad de la línea lodosa. En realidad no hay lugar a donde ir. Obviamente no tenemos dinero, monedas o lo que sea que estas personas usan como para rentar una habitación en la posada. No podemos precisamente preguntarle a la gente sobre Alaric, Ulric y Daciana y decirles que somos sus familiares lejanos. Nuestras opciones son diminutas, como hormiguitas vistas desde arriba. Tenemos que pensar en un plan rápido, de lo contrario, Ben y yo dormiremos en el bosque.

Sin lugar a dudas, no fue así como imaginé este viaje.

Entonces, ¿cuáles son nuestras opciones? pregunto. No tenemos dinero, comida o un lugar a donde ir. Eso nos deja con... nada.

Ben me aprieta contra su pecho, descansando su barbilla sobre mi cabeza.

Siempre tan optimista bromea. Ya lo averiguaremos. Mira ahí dice, apuntando hacia unos campos abiertos hacia adelante. ¿Ves esa graja? ¿Y si pasamos la noche ahí?

Estás bromeando, ¿verdad? digo, alejándome y echando chispas por los ojos. No podemos dormir en una granja como animales.

Candra dice Ben, entrecerrando los ojos de manera juguetona mientras una sonrisa cruza por sus labios, piensa en lo que acabas de decir.

¿Qué? Ah sí, animales. Muy bonito, porque somos hombres lobo y eso. Muy bien, entonces. A la granja.

¿Ves? dice él, atrayéndome de nuevo a su pecho y meciéndome de lado a lado. Sabía que lo verías de la misma manera.

Veo a los curiosos espectadores que están atrás de él directamente. No parecen complacidos con nuestra presencia, o por el hecho de que estamos prácticamente mostrándonos afecto a la mitad de su tonta calle. Estoy esperando a que una persona encarrile a los demás para que comiencen a venir tras nosotros, pero por el momento, nada de esa naturaleza ha pasado. Creo que están igual de confundidos como inquisitivos sobre nuestra procedencia o por qué estamos vestidos así.

Así que, ¿a dónde vamos hasta que se haga de noche? pregunto, alejándome de los brazos de Ben.

Sus ojos miran hacia la distancia, donde las tierras de cultivo están abiertas.

Ahí dice, señalándome hacia el área enfrente de nosotros.

¿A dónde? no puedo ver nada más que el campo.

El bosque. Permaneceremos escondidos hasta la noche, luego buscaremos comida y dormiremos en la granja.

Bueno, ciertamente es mejor que nada. Creo que él y yo trabajaremos en los obstáculos de nuestro plan entonces. Estoy más preocupada sobre cómo vamos a sobrevivir en esta época sin las necesidades básicas. Sin agua potable, sin baños, sin teléfonos y con una moneda completamente diferente. Más nos vale llegar a un acuerdo fantástico en la noche, y no me refiero a un plan que “puede” funcionar, me refiero a un “plan que vaya a funcionar y en el cual nos mantendremos”.

Para cuando dejamos el pueblo, ya no hay personas a nuestro alrededor, lo cual es una buena señal; no tenemos que preocuparnos sobre darnos a entender o de lidiar con miradas rígidas. ¿Qué más es un buen cambio? El hecho de que el campo es amplio y que podemos adueñarnos. En serio, podemos transformarnos y andar libremente. Por supuesto, eso requerirá de un conjunto extra de ropa que en este momento no tenemos, pero mi intuición me dice que eso no será difícil de conseguir. Tal vez con un poco de ayuda de nuestros ancestros podríamos ubicarnos pronto. El único problema es encontrarlos y esperar que no se vuelvan locos cuando les expliquemos quiénes somos y de dónde venimos. Eso es algo de lo que debo discutir con Ben al atardecer.

Tal vez podemos buscar comida suelto sin saber exactamente de dónde vino eso, más que de la idea de que el acechante bosque oscuro puede tener frutas silvestres y otras plantas comestibles.

No es como que tenemos muchas opciones a estas alturas dice Ben, encogiéndose de hombros. Podemos intentar.

Dime que al menos conoces la diferencia entre plantas comestibles y venenosas.

Eh... no. No lo sé. Lo siento Ben frunce el ceño, como si estuviera contemplando una idea seria. ¿Qué es lo que dicen? ¿No las toques si tienen tres hojas? Es todo lo que sé.

Pero, ¿qué tal si encontramos moras y son de las malas? Las moras salvajes no son siempre seguras para comer.

Supongo que lo averiguaremos Ben me dirige una mirada de soslayo.

Más te vale no morir. Te necesito para regresar al futuro.

De hecho todo lo que necesitas es un condensador de flujo y listo dice Ben, pellizcándome el brazo de manera provocadora.

-¡No es gracioso! Es en serio. Podría quedarme aquí para siempre.

Me siento tan especial dice de manera seca. Ya que, ya sabes, eso es todo lo que soy para ti, tu boleto de regreso a casa.

Me detengo y Ben casi se tropieza sobre sus pies por el cambio súbito.

No me refería a eso, significas todo para mí. Si no, no estaría aquí contigo.

¿Ah, sí? Pruébalo cruza los brazos de manera rebelde, con una sonrisa fija en el rostro.

Salto sobre él y sus brazos toman mis piernas, que están apretando firmemente sus caderas. Pongo mis manos en cada lado de su cara y mis dedos trazan ligeramente el contorno de sus facciones, hacia el nacimiento de su cabello y los paso por sus mechones despeinados. Tan pronto como apareció su sonrisa, esta desaparece. Ahora está completamente enfocado en mí, en lo que le estoy haciendo. No es seducción, pero tal vez algo cercano. Se relaja, dejando que sus párpados se cierren mientras disfruta el momento. Y es cuando me inclino, poniendo mis labios suavemente sobre los suyos. Permanezco ahí solo por una fracción de segundo; retrocedo, trazando el contorno de su boca con mi dedo, es flexible y curveada. Y sus labios son todos míos, reservados solo para mí.

Sus párpados se abren  sus ojos me poseen, no lucen su negro usual, sino que son dorados. Fieros. Indómitos. Salvajes. He provocado a su lado animal, el lado que el tiende a esconder de mí para concentrar todos nuestros esfuerzos en mantenernos vivos durante la enemistad de nuestras familias. Ahora solo estamos los dos solos, en un siglo distinto. Sin nada de qué preocuparnos.

Está bien gruñe bajito. Te creo me coloca sobre el camino terroso y se pone encima de mí, nuestros cuerpos uniéndose. El sol baña nuestros rostros con muchos besos cálidos de la misma manera que Ben baña mi cuerpo. ¿Podría esto tratarse de mi paraíso personal? Es bastante cercano a como siempre lo imaginé.

Pero la realidad se pone en marcha cuando me doy cuenta de que tenemos un trabajo serio por hacer, la hora de jugar no debería de ocurrir en este momento.

Ben murmuro, es apenas un susurro. Ben, no podemos hacer esto ahora. Tenemos que encontrar comida y agua fresca y averiguar...

Mmm... tararea sobre mi cuello, mandando un estremecimiento involuntario por todo mi cuerpo, de los pies a la cabeza. La piel de gallina se asoma por mi piel, como si me estuviera diciendo no estaba esperando eso.

Me estás distrayendo digo, haciendo el medio intento de deslizarme por debajo de su cuerpo, pero es muy pesado y aparte me presiona incluso más fuerte a propósito en contra de la tierra.

Como que ese es el punto contesta. Utiliza la lengua que traza mi boca abrir mis labios y explorar su interior lánguidamente. Cada nuevo sondeo y toque enciende un pequeño incendio en mi estómago. El latido tranquilo de mi corazón ha sido reemplazado con un palpitar rápido y es todo lo que puedo hacer para no arrancarle la camisa por completo. Pero casi exploto cuando él comienza a mecerse de un lado a otro. 

Ya, ¡detente!

¿Qué sucede? levanta su cabeza en respuesta.

Tenemos que mantener nuestras mentes claras, Ben. No podemos hacer esto, no hasta que tengamos un plan y estemos ubicados.

Me estás matando, Candra dice, hincándose. En serio. Finalmente tenemos algo de tiempo a solas y en todo lo que piensas es en nuestro siguiente plan de acción. Tendremos muchas oportunidades para trabajar. Créeme se impulsa y se levanta. Me ofrece su mano y tira de mí para quedar a su lado.

Ya sé me sacudo, pero esto es un asunto serio. Tenemos que encontrar a Alaric a Ulric y a Daciana. Quién sabe si hay alguien más involucrado. Digo, tenemos que ver las cosas a grandes rasgos.

Sí, seguro Ben está obviamente molesto por mis increíbles habilidades para evitar tener sexo y se deshace de mi declaración con la mano, como si no fuera gran cosa. Como sea.

Bien me voy zapateando en la dirección a la que nos dirigíamos originalmente, hacia el bosque. Encontraré comida con o sin Ben. Mi estómago me duele por solo pensar en la comida de Beth y en como no sé si tendré la oportunidad de comerla de nuevo.

Así que, ¿vas a dejarme aquí? dice Ben detrás de mí.

Sí, seguro lo imito. Como sea él masculla y me alcanza antes de tomar cinco pasos más.

Eres la mujer más terca que he conocido, ¿lo sabías?

Y tú eres el más... el más... ¡agh! No lo sé. Algo él se ríe. Me alegra que pienses que es gracioso. Estoy cansada, tengo hambre y quiero un baño, pero ¿adivina qué? No puedo tener nada de eso porque estamos atrapados en un túnel del tiempo.

Relájate, Candra dice. Te preocupas demasiado. Lo resolveremos.

El camino se vuelve una curva enfrente de una pequeña cabaña al límite del campo pero Ben y yo seguimos adelante, hacia los árboles; hay muchos de ellos. Más, me atrevería a decir, que en Hartford. Será un maravilloso lugar para correr libremente, si es que podemos encontrar ropa extra. Tal vez deberíamos correr desnudos.

Tengo una sorpresa para ti en la noche le digo, orgullosa de mi nueva idea y sonrío.

¿Ah, sí? las cejas de Ben se levantan escandalosamente.

Ajá.

¿Me gustará la sorpresa? me mira con cautela.

Mucho, pero tienes que prometerme una cosa digo, levantando un dedo.

No me gusta por dónde vas dice, resoplando.

No es malo.

Bien, entonces ¿qué es?

Encuentra un lugar seguro en dónde poner nuestra ropa.

¿Qué es lo que está maquinando esa cabecita tuya? pregunta, alcanzándome y se engancha en mi cintura, llevándome hacia su pecho. Nuestras narices casi se tocan.

Ya te dije, es una sorpresa. Tendrás que ser paciente para esperar y ver.

Una vez que me libero de su abrazo, nos aventuramos cada vez más en el bosque. A este punto no tengo idea si encontraremos la manera de regresar. Pero no importa, mientras podamos depender de nuestros sentidos agudizados.

No pasa mucho tiempo de nuestra búsqueda cuando Ben encuentra moras no venenosas. Honestamente estoy sorprendida de que todavía haya en este clima frio, pero será suficiente para mantenernos bien en la noche. Comemos hasta que nuestros estómagos están satisfechos y hacemos bulto lo que queda al final de nuestras camisetas.

El sol se oculta en el horizonte al final del camino hacia el campo abierto, mandando un brillo anaranjado y rosado sobre las nubes.

Es hermoso digo.

Sí, lo es coincide Ben, pero cuando lo volteo a ver, él no está viendo el ocaso. Me está mirando a mí. Me sonrojo y golpeo su brazo ligeramente.

Mientras la oscuridad cae sobre nosotros, llegamos finalmente a la línea de árboles y fuera del bosque. Finalmente. Pensé que nos quedaríamos ahí por días. Dejo de caminar lo suficiente para respirar el aire fresco, oler la madera quemándose en chimeneas y ver las débiles luces de las velas brillando dentro de las cabañas dispersas en el área. No es algo que se ve todos los días y ciertamente no es algo que olvidaré, especialmente porque me encuentro en un siglo diferente.

Aun así, por tanto esplendor que he visto por hoy, no puedo quitarme la sensación de melancolía que reside en el lugar. Hay un vacío de mal agüero que se cierne sobre la tierra y tengo la percepción de que Ben y yo somos los que removeremos lo que sea que esté causando este vacío que absorbe almas. A lo mejor estoy perdiendo la cabeza. No he dormido mucho últimamente después de todo.

¿Sientes esa extraña vibra que suelta este lugar? le pregunto a Ben, solo para estar segura. Registramos la granja y no aseguramos que no haya nadie a nuestro alrededor antes de decidir si es segura.

Sí, lo siento. ¿Y qué con el olor?

¿Vacas?

No dice, poniendo los ojos en blanco. El otro olor.

No lo noté digo, negando con la cabeza.

Se dirige a la buhardilla de nuestro refugio.

Hay que poner las moras aquí para comer después y vamos a revisar ese olor.

Hacemos un nido de paja para las moras y, como lo prometió, Ben me guía afuera. Está en lo correcto, hay un hedor raro.

¿Magia? sugiero.

A lo mejor dice Ben. Podría ser una totalmente diferente a la que estamos acostumbrados.

Podría ser.

¿Quieres investigar?

Las palabras de Ben apenas si dejan su boca cuando el llanto de un lobo atormentado resuena más allá del bosque. El ruido lanza un estremecimiento hacia mi cuerpo y Ben y yo compartimos una mirada. ¿Podría ser Alaric? ¿Y si es Ulric o Daciana? Solo hay una manera de averiguarlo.

Oye, ¿recuerdas del trato que hice contigo hace rato? digo mientras me quito la camiseta, los zapatos y los pantalones. Ben está clavado en su lugar, con sus ojos ensanchados y famélicos.

Candra, ¿vamos a...?

Me desabrocho el sostén, me meneo para quitarme los calzoncillos y lanzo las prendas en una pila.

¿A correr? Sí, eso haremos comienzo a correr hacia adelante antes de que Ben tenga tiempo de responder. Digo, su quijada estaba prácticamente en el suelo hace un segundo.

¡No me refería a eso! grita, quitándose la ropa con velocidad.

Ah, ¿eso? miro por encima de mi hombro y grito: Eso lo dejaremos para después un estremecimiento familiar baja por mi espalda mientras brotan los colmillos y el pelaje, convirtiéndome en una criatura de la noche.


Capítulo 2

––––––––

Sin lugar a dudas captamos el olor de otro hombre lobo y escuchamos el aullido familiar, pero no hemos sido capaces de encontrar el origen. Nuestra búsqueda nos lleva hacia un claro no muy lejos de la granja que estamos ocupando. Desafortunadamente, cuando llegamos, nuestra presa se ha ido.

¿Crees que aún podamos rastrearlo? pregunto.

Ben me mira desde atrás con sus ojos dorados.

Podemos intentar yo asiento. Ah y, ¿Candra? Sobre lo que pasó antes... no vuelvas a engañarme así de nuevo. Te lo estás buscando y lo sabes. 

Mis labios se hacen hacia atrás, mostrando dientes afilados; ese es mi único intento real de sonrisa que puedo obtener con esta apariencia.

Como dije, ya lo veremos después.

Él gruñe e intenta morderme, una forma de dominarme. Qué mal que yo no me inclino ante nadie, mucho menos ante un hombre. Le devuelvo el gesto. Nuestros juegos hubieran continuado si el aullido no se hubiera escuchado a través de los árboles. Salimos volando hacia el sonido de inmediato; no está lejos. A lo mejor esa será nuestra oportunidad de alcanzarlo.

La sombra negra de un lobo nos ve primero y corre rápidamente hacia los árboles detrás de él, pero nosotros somos más rápidos, más ágiles. Ben es ligeramente más grande que yo en tamaño, así que tiene esa ventaja, y no está tan detrás del lobo. Tengo que admitir que me está gustando esta pequeña cacería. No todos los días tenemos que perseguir a un lobo antiguo y mucho menos a uno que no es parte de nuestra manada.

Casi lo atrapas le digo a Ben.

Él casi le muerde las patas traseras al lobo.

El aire helado de la noche me quema los pulmones y dejo salir el aliento convertido en pequeñas nubes blancas por el hocico. Uno podría pensar que mis sentidos están completamente bien, pero el hecho es que no veo cuando el segundo hombre lobo aparece, atacándome por el costado derecho. De dónde vino, cómo nos encontró, no lo sé. Lo que sí sé es que sus colmillos están firmemente incrustados en mi pelaje y que no pretende dejarme ir pronto.

Candra, ¡casi lo atrapo! grita Ben, emocionado. No se da cuenta de que estoy algo ocupada por el momento, que por eso no respondo. ¿Candra? escucho el pánico en su voz, pero todo lo único que puedo hacer es pelear contra este lobo solitario. Lo que más me molesta es que no lo vi ni escuché venir. Eso me asusta. ¡Candra! ¿Dónde estás? veo a través de la visión de Ben de la misma manera en que él ve por la mía; detiene su persecución para buscarme. ¡Aguanta, nena! Allá voy.

Bueno, esto me avergüenza. Mi novio tiene que ayudarme a detener a mi agresor cuando él debería estar yendo hacia el otro lobo. Cielos, ¿cuántos de ellos hay? Parece que este bosque está infestado, lo que no me suena familiar en lo absoluto.

Giro la cabeza con rapidez, lo suficiente como para morder la oreja del lobo, que emite un grito agudo. Justo cuando va tras mi pelaje de nuevo, Ben lo golpea de costado, con energía. Ambos caen y dan vueltas por el suelo, por las hojas, ramas y tierra, cambiando de lugar una y otra vez. Me pongo sobre mis cuatro patas lentamente, sacudiéndome la baba y la sangre que me cubren el pelaje, cortesía del Lobo Misterioso de ahí, y me uno a la reunión social. Ben está demasiado ocupado descargando su ira hacia la criatura nocturna. Supongo que no le gusta que nadie se meta con su chica. Eso me hace sonreír internamente.

Ben, por el amor de Dios. No mates a esta pobre criatura.

¡Lo voy a partir en pedacitos por tocarte! exclama él. Sí, yo ya me había percatado de eso.

Necesitamos ver quién es y qué quiere, pero lo necesitamos vivo para eso.

Ben clava al lobo en el suelo del bosque al acercarme, dejando pasar el enojo. No puedo evitar darme cuenta de la furia de los ojos del lobo mientras me pongo por encima de él. Aparentemente no pudo ver que Ben venía, de la misma manera en que yo no lo vi a él. Estuvo con la guardia baja, completamente.

¿Cómo vamos a hacer esto? Me refiero a interrogarlo. No podemos llevarlo arrastrado hacia la granja y no podemos interrogarlo aquí, desnudos, en el frío.

Ben deja salir un gruñido leve.

No lo sé, Candra. No pensamos sobre esto con precisión antes de que te quitaras la ropa y corrieras hacia el primer lobo. Pero si esto significa que voy a permanecer aquí de pie toda la noche, pues que así sea.

No seas tonto. Está helando aquí, además, ¿qué tal si vuelve el otro?

Entonces tú te encargas de él sus ojos perforan los míos y pesan sobre mí por su brillo.

Definitivamente yo no le pedí que dejara de perseguir al otro lobo para que me quitara a este de encima. ¿Y ahora está enojado conmigo? Como si fuera mi culpa... como sea.

Parece que no tenemos mucha elección. Necesitamos salir de este bosque y estar de vuelta en las tierras para poder transformarnos.

¿Y si no coopera? ¿Y si no se transforma como nosotros? ¿Entonces qué?

Lo fulmino con la mirada.

¿Tienes una idea mejor, o soy yo quien toma las decisiones ahora?

Ben quita de un tirón la pata del costado del lobo y dirige su cabeza hacia la dirección por donde pasamos, esperando que el lobo capte el mensaje. El lobo se levanta gradualmente, para ponerse sobre sus cuatro patas y se sacude, pero justo cuando vamos a regresar, una niebla negra aparece a nuestro alrededor, como si estuviera formándose sobre un lago. Me hago hacia atrás, insegura sobre lo que es esta niebla o sobre lo que puede hacer. Ben hace lo mismo.

Tengo un mal presentimiento digo.

Ben se concentra en el vapor oscuro que se arremolina alrededor de sus patas.

Candra, tenemos que salir de aquí. Esto es magia negra, incluso más oscura de lo que mi familia o los Seguidores hayan usado jamás.

Mi cuerpo no reacciona de inmediato a pesar de sus palabras. En vez de eso, miro al lobo que está ante nosotros, hacia el cual se dirige el rocío. Es como si el lobo fuera una gran aspiradora y estuviera absorbiendo toda la niebla del bosque. Incluso el de la aldea cercana y el campo.

¡Candra, corre! ¡Tenemos que salir de aquí ahora!

Ben salta sobre mí y me da un empujón con el hocico, hacia el camino por el que vinimos. Pero yo, siendo yo, estoy fascinada por el lobo, quien alberga mucho poder. ¿De dónde obtuvo sus habilidades? Tiene que haber una fuente original.

Y justo así, me doy cuenta de la misión de este viaje... encontrar al primer lobo y cómo obtuvo su magia. Mi instinto me dice que las apariencias engañan en lo que respecta a Alaric y algo también me dice que el lobo frente a nosotros no se trata de él y si a esas vamos, ¿entonces de quién demonios se trata?

El lobo absorbe la niebla negra, lo que la hace desaparecer a nuestro alrededor. El rocío se arremolina alrededor su cuerpo y este se eleva sobre sus patas traseras lentamente. Ben y yo vemos cómo el lobo se transforma en humano, aunque no podemos ver el rostro debido a que el vapor negro lo traga por completo. El cuerpo es definitivamente el de una mujer, así que no se trata de Alaric.

¿Quién es ella? pregunto de manera distraída.

Ben apenas niega con la cabeza.

No tengo idea, pero creo que están sucediendo más cosas aquí de lo que imaginamos.

La voz de la mujer emana del borrón oscuro que la rodea y el sonido hace eco en sí mismo:

La fuente de esta magia está más cerca de lo que creen. Quedan advertidos, jóvenes. El resolver el misterio viene con un precio, uno que ninguno de los dos está listo para pagar.

Toma un borde del velo de las sombras como si fuera una capa y le da vuelta una vez, explotando en cientos de cuervos negros. Estos nos rodean como buitres sobre un cadáver, graznando incesantemente y luego se lanzan directamente hacia nosotros, tan rápido que ni Ben ni yo tenemos tiempo para reaccionar. La explosión que ocurre cuando ellos tocan el suelo es lo último que recuerdo, antes de que la oscuridad se apodere de mí como una cobija helada.


Capítulo 3

––––––––

Cuando despierto, no  estoy tendida en el bosque en medio de los árboles y la tierra tal y como pensé; estoy de vuelta en la granja, con mi ropa, acurrucada y envuelta en una cobija calientita. El heno rasguña mi mejilla y me pica, pero es mejor que andar con el trasero helado y desnudo. Volteo hacia arriba y veo a Ben, quien está sentado a mis pies y mirándome fijamente.

Hola murmuro.

Bienvenida de vuelta, princesa y sonríe.

Le sonrío y miro hacia las vigas de la granja, contemplando los eventos de la noche pasada. A lo mejor fue una idea estúpida el correr así detrás de un lobo del que no sabemos nada y del que seguimos sin saber. De lo único de lo que estamos seguros es que el compañero del lobo es una mujer que puede convertirse en una bandada de pájaros enojados y convocar niebla negra. 

Sé lo que estás pensando dice Ben.

Claro que sí. Estamos marcados.

Él se ríe, pero su mirada se ve cansada.

No me refiero a eso continúa él. No puedo dejar de pensar en lo de anoche; fue un poco raro para mí. He visto algunas cosas extrañas, pero eso ni siquiera se le acerca. La magia que ella usó es poderosa. A mi familia le encantaría, al fin y al cabo eso es lo que quieren él se inclina, apoya los brazos en las rodillas y se restriega las manos. Lo que me molesta es lo que ella dijo sobre encontrar al Anciano original, a la primera persona que conjuró esta magia. ¿Qué precio es el que debemos pagar? Y, ¿por qué no estamos listos? Nada de esto tiene sentido.

Me deshago del nudo en mi garganta.

¿Y si todo es una trampa? ¿Y si Alaric sabía que no podríamos controlar la magia en esta era? Probablemente se está riendo en algún lugar del futuro, en donde sea en que haya caído.

Es como un mal sueño del que no puedo despertar dice Ben. Se pone de pie, camina algunos pasos y se acuesta a un lado de mí. Comparto la cobija con él y pongo la nariz contra su cuello, completamente feliz.

¿De dónde sacaste esto? pregunto, levantando la cobija un poquito.

Ben se ríe.

Es una cobija de caballo.

¿Qué? me levanto de un brinco. Ay, asco.

Calla, es mejor que tener los traseros congelados me lleva de nuevo hacia él. Todavía necesitamos un plan, ¿sabes?

Uno como ¿“cómo no encabronar a un Anciano y aparte seguir tratando de averiguar quiénes son”?

Sí gruñe Ben. Algo así.

Solamente tenemos que mantener los ojos abiertos ante cualquier cosa inusual, como el comportamiento o las habladurías de las personas, eventos extraños, etcétera. Pero primero necesitamos ropa para mezclarnos con el resto de la civilización, comida él acaricia mi costado, lo que me está arrullando lentamente. Cierro los ojos y me acurruco la mitad del cuerpo más cerca de él. Está tan tranquilo ahora que ni me quiero parar ni hacer nada.

Bien. ¿Qué tal si tomamos una siesta y luego averiguamos cuál es el siguiente paso? sugiere él.

Suena fantástico sonrío.

Después que descansamos, Ben y yo caminamos hacia el corazón de Colchester. Aún seguimos sin estar seguros de qué hacer sin dinero, pero estoy segura de que se nos ocurrirá algo. Necesitamos mezclarnos, no ocasionar escándalo, así que Ben tiene la brillante idea de ofrecer nuestros servicios de cocina, limpieza y lo que sea a cambio de ropa. Por supuesto, todos en esta época cose la ropa a mano y obviamente ni Ben ni yo tenemos los conocimientos o los medios para hacerlo. Afortunadamente para nosotros, la dueña de la tienda de telas, Fiona, es lo suficientemente amable como para aceptar nuestra propuesta sin siquiera cuestionarnos el por qué estamos vestidos de esta manera.

Pueden empezar enseguida dice ella. Un rizo de cabello castaño cuelga frente a su rostro al soltársele del moño y ella lo coloca detrás de la oreja apresuradamente. Necesito barrer los pisos, organizar los materiales e inspeccionar el inventario.

Ah, inventario... yo puedo hacer eso. Me recuerda el trabajar en Livia’s Corner Closet con Jana, en donde ella y yo acomodábamos ropa y revisábamos el inventario todo el tiempo. El leve pensamiento de Jana me pone nostálgica. Me pregunto si ella, Blake y los demás están haciendo lo mismo en este momento.

No puedes pensar así, Candra dice Ben, interrumpiendo mis pensamientos. Lo que pase en el futuro depende de nosotros y de lo que encontremos en las siguientes semanas. Pero debemos jugar nuestras cartas con cuidado.

Estaré contenta de ayudar con el inventario digo, ignorando a Ben y dirigiéndome a Fiona. Ella levanta una ceja inquisitivamente. Ayudé en otra... tienda de telas en el pueblo anterior, así que tengo experiencia.

Bueno, eso lo decide. ¿Y tú? le pregunta a Ben de manera enfática. ¿En qué eres bueno?

Eh titubea Ben. Supongo que puedo barrer los pisos.

Limpiar no es para hombres, ¿sabes? explica Fiona, luego entrecierra los ojos. Dicen que los dos no son de por aquí. Sus ropas no parecen a nada que haya visto antes hace una seña hacia nuestro vestuario ¿Es esta la nueva moda en algún lugar?

Podría decirse contesto.

Ella se acerca a mí, observando mi rostro con sospecha.

Y su acento es único también. Es algo con lo que no estoy familiarizada.

Bueno Ben se aclara la garganta, así es como hablamos en casa.

¿Y dónde es eso? pregunta ella, fijando su atención en Ben.

Él y yo nos dirigimos una mirada cautelosa. Podríamos meter la pata y hacer que nos descubran. Eso no necesita pasar. Tal y como dijo Ben, necesitamos jugar nuestras cartas con cuidado.

Connecticut contesta Ben.

Fiona reflexiona su respuesta, luego dice:

Mis oídos no han escuchado de su tierra. ¿Está cerca de Inglaterra?

No contesta Ben, negando con la cabeza. Nuestra tierra está muy, muy lejos.

Ya veo dice Fiona. Entonces, ¿cómo llegaron aquí?

Solo... pasábamos por aquí... para visitar. Escuchamos que Inglaterra es un buen lugar. Esperamos que los habitantes de Colchester lo demuestren digo, esperando que la mujer termine con su interrogatorio exhaustivo. Estoy segura de que todo Colchester se muere por saber quiénes y de dónde somos, pero entre menos sepan, mejor. No podemos tener a estas personas metiendo sus narices en nuestros asuntos; es muy peligroso.
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